Capítulo 36 – El encuentro

Glaucus contempló miserablemente el interior de su vaso de vino. Como era usual, Marius se encontraba en las bibliotecas, mientras él continuaba su guardia solitaria. Se sentía cansado, frustrado y muy solo. A veces se preguntaba si no estaba perdiendo su tiempo en Roma... era obvio que Julia no quería hablar con él. Tal vez debía dirigirse hacia Petra o tratar de encontrar a Quintus... donde quiera que se encontrara. Y extrañaba a su familia. La extrañaba enormemente. Extrañaba a sus primos y a su tía y a su tío. Extrañaba la calidez y las risas de su hogar en España. La culpa lo abrumó cuando se dio cuenta de que sólo les había escrito una breve carta desde que partiera. Resolvió enmendar la situación esa misma noche. 

Glaucus fue arrancado de su ensimismamiento por una voz femenina que le llegó desde el otro lado de la mesa.

· ¿Puedo sentarme?

Glaucus levantó la mirada para encontrarse contemplando unos ojos de color azul profundo que lo miraban cautelosamente pero con decidida curiosidad. Se puso de pie apresuradamente, tropezando con la mesa en el apuro y derribando su vaso de vino.

En los ojos azul profundo, la cautela se transformó en diversión.

La miró anonadado. Cabello rubio rojizo. Hermosa.

· Julia. 

Ella asintió con la cabeza.

· Entiendo que me has estado buscando.

Glaucus apenas si podía respirar.

· Sí, Mi Señora... llevo meses buscándola.

¿La estaba viendo realmente... la mujer que había soñado encontrar?

· Por favor, siéntese.

Glaucus le sostuvo la silla mientras ella se sentaba y acomodaba los pliegues de su stola de seda color crema en torno a su cuerpo infinita gracia. El se sentó en su silla y la miró... mientras ella lo miraba a él.

· Sabe quién soy -dijo Glaucus finalmente.

· Bueno... sí. Creo que lo sé. Debo admitir que tengo muchas preguntas -su voz era suave y ligeramente ronca.

· Igual que yo. Me vio en la silla del barbero hace algunas semanas.

· Sí -admitió ella simplemente.

· ¿Por qué huyó?

· Escuché tu voz cuando iba caminando por el pasillo y... me sorprendí. Es una voz que me resulta muy familiar pero nunca creí volver a escucharla.

Sus largos dedos estaban cruzados sobre su regazo en una postura casual pero los nudillos estaban blancos a causa de la tensión. La mujer no estaba tan relajada como su postura indicaba a primera vista. Glaucus le sonrió, esperando que su expresión le inspirara confianza.

· Me han dicho que sueno exactamente igual a mi padre.

Ella retorció entre sus dedos un anillo de oro pesadamente enjoyado. Elegantes aros de brillantes colgaban de sus orejas y una serie de cadenas de oro circundaban su cuello delicado pero, fuera de ello, su atavío ofrecía pocos datos sobre su posición social. Su cabello estaba recogido elegantemente por medio de una intrincada serie de torzadas y algunos rizos suaves enmarcaban su rostro exquisito. Hebras plateadas brillaban en sus sienes entre el cabello rubio rojizo. Era sencillamente espléndida.

· Me alegra que haya regre... -empezó a decir Glaucus.

· ¿Quién eres? -lo interrumpió Julia repentinamente. Las finas líneas de expresión en torno a su boca se hicieron más profundas a causa de la angustia y una arruga apareció entre sus cejas.

· Soy el hijo del general Maximus Decimus Meridius.

La respiración de la mujer se aceleró.

·  Su hijo murió.

· Marcus está muerto... mi hermano mayor. Murió junto a mi madre cuando yo era apenas un bebé. Salvé mi vida porque en ese momento estaba con la familia de mi madre.

· Entonces... ¿eres hijo de Olivia?

· Sí, soy el hijo legítimo de Maximus Decimus Meridius.

Glaucus se preguntó por qué Julia habría pensado otra cosa. 

La mujer consideró la información durante un momento, su rostro inescrutable.

· El nunca te mencionó.

· Nunca supo de mí. Mi madre no le dijo de mi nacimiento por razones personales. El desapareció antes de poder verme.

· Desapareció -Julia giró la cabeza y miró hacia el concurrido Foro de Trajano exhibiendo su perfil perfecto y su cuello elegante. 

· Sí. Estoy en Roma para descubrir qué le ocurrió. Esperaba que usted pudiera ayudarme.

Julia volvió a posar en él sus ojos llameantes.

· ¿Cómo supiste de mí?

· ¿Desea un poco de vino, Mi Señora? -cuando ella movió la cabeza negativamente, Glaucus siguió hablando- El año pasado fui a Germania en busca de información sobre mi padre. Encontré a un anciano llamado Jonivus quien me contó una historia acerca del viaje de mi padre al Mar Negro y la hermosa y joven... mujer... que encontró allí. El me la describió.

Julia notó su reticencia a usar la palabra "prostituta".

Glaucus continuó.

· De hecho, usted es una en una serie de personas a las que estoy buscando pero la primera de ellas a la que encuentro.

Julia permaneció en silencio.

· Entiendo que ustedes estuvieron juntos sólo por un corto tiempo pero tenía la esperanza de que tal vez usted lo hubiera visto aquí, en Roma.

Julia estudió su rostro, sus ojos trazando cada línea y contorno.

· Te le pareces tanto -susurró- ¿Cómo te llamas?

· Maximus Decimus Glaucus. Me dicen Glaucus.

Ella sonrió por primera vez y Glaucus se sintió abrumado por su belleza.

· Por tus ojos verdes. Tu padre tenía ojos azules... azul verdoso, como el color del océano.

· La envidio, Mi Señora. Usted lo conoció y yo nunca lo vi -Glaucus trazó un dibujo con el dedo usando el vino derramado- Habría dado cualquier cosa por conocerlo.

· Fue un privilegio conocer a tu padre. Era un gran hombre.

Glaucus vaciló.

· ¿Era?

Julia lo miró pensativamente.

· Dime lo que sabes sobre tu padre.

· Sé que era Comandante de las Legiones del Norte durante el reino de Marcus Aurelius y que el emperador lo apreciaba mucho... mucho más de lo usual en la relación entre un emperador y su general. Sé que después de que Marcus Aurelius muriera, Commodus ordenó que mi padre fuera ejecutado... pero no sé por qué. Sé que él mató a los pretorianos que debían ejecutarlo y escapó. Sospecho que regresó a España y encontró a mi madre y mi hermano muertos... y los enterró. Después de eso, no sé qué le ocurrió. Pero en Roma encontré a un soldado -un viejo guardia pretoriano de la prisión- quien me dijo que mi padre había estado en Roma y que fue un prisionero. No estoy seguro de lo que quiso decir cuando dijo que no había estado en la cárcel. Tenía la esperanza... dado que usted y él estuvieron en Roma... de que usted lo hubiera visto nuevamente. Necesito saber qué le ocurrió.

Lentamente, Julia asintió con la cabeza y luego volvió a mirar hacia el Foro. Glaucus siguió su mirada y vio a un anciano encorvado que se encontraba en las sombras, mirándolos atentamente.

· ¿Volvió a verlo en Roma? -la urgió Glaucus.

Julia volvió a asentir con la cabeza.

· Sí, lo vi.

Glaucus se inclinó hacia ella seriamente y formuló la pregunta que apenas se animaba a hacer.

· ¿Aún está aquí?

· En cierto sentido, lo está.

Glaucus parpadeó.

· ¿Qué quiere decir?

· Su recuerdo aún vive en la memoria de muchas personas.

La sangre abandonó el rostro de Glaucus, el cual se tornó de un blanco grisáceo. Julia se llevó una mano a la boca y sus ojos se abrieron muy grandes.

· Oh, por favor, no creerías que aún estaba vivo, ¿verdad?

Glaucus sintió que cada uno de los músculos en su cuerpo se desplomaba. Todas las esperanzas se habían esfumado. Se sentía demasiado aturdido para pensar... demasiado aturdido para llorar. Su peor miedo había sido confirmado. 

Preocupada, Julia se inclinó hacia él y tentativamente le tendió una mano que él ni siquiera vio.

· Glaucus, pensé que sabías que está muerto y que buscabas el lugar donde descansa.

La voz de Glaucus tembló por la emoción apenas contenida.

· Supongo que lo sabía pero tenía la esperanza de que no fuera así.

· Lo siento tanto.

· ¿Cuándo ocurrió

La respuesta tardó mucho en llegarle.

· Hace casi veinte años.

· ¿Quiere decir que murió poco después de escapar a su ejecución en Germania? -Glaucus estaba azorado. Todos aquellos años de esperanza para nada- ¿Cómo? ¿Cómo murió? ¿Dónde murió?

Julia se puso de pie, escrutando nuevamente el Foro, su cuerpo esbelto ocultando el sol del atardecer. 

· Debo irme.

Glaucus se puso de pie de un salto.

· No. No... no puede irse sin responder a mis preguntas. ¿Cómo murió?

Ella comenzó a alejarse.

· Debo irme.

· Mi Señora... por favor. Por favor, no me haga esto. Por favor, dígame lo que sabe -imploró Glaucus. Ella siguió caminando pero Glaucus la aferró por un brazo y la hizo girar atrayéndola de regreso. 

Julia no hizo esfuerzo alguno por soltarse o pedir ayuda.

· Necesito tiempo para pensar, Glaucus. Lo siento, pero hoy no puedo hacerlo. Sé que no entiendes pero ya entenderás. Por favor... debo irme. Necesito pensar...

A regañadientes, Glaucus soltó su brazo y ella se dirigió apresuradamente hacia la multitud que llenaba el Foro. La vio reunirse con el hombre de cabello blanco y cómo ambos conversaban animadamente. Luego, Julia caminó de regreso hacia donde Glaucus se encontraba. El joven no había movido ni siquiera un músculo.

· Ven a mi departamento mañana por la tarde y hablaremos. ¿Conoces Roma?

· No muy bien.

· Vivo en la calle que corre de Este a Oeste en la colina justo bajo el palacio del emperador. La casa es la número veintiocho. Estoy en el segundo piso. Pregunta por Julia Servilia Apollinaria.

El asintió con la cabeza y los ojos de Julia volvieron a recorrer su rostro. Una expresión de absoluto dolor atravesó sus rasgos exquisitos y pareció envejecer ante sus ojos. Glaucus se dio cuenta de que aquella mujer había experimentado tanto sufrimiento como él mismo y retribuyó su saludo de despedida con un movimiento agradecido de su cabeza. 

Horas más tarde otra voz alcanzó los oídos de Glaucus desde el otro lado del Foro de Trajano. 

· Aquí estás -dijo Marius- Se suponía que nos encontráramos en los baños hace una hora. ¿Qué te ocurrió?

La cabeza de Glaucus rodó hacia un lado y el joven miró a su amigo a través de unos ojos enrojecidos.

· ¡Estás borracho! -exclamó Marius- ¡Asquerosamente borracho!

Glaucus alzó su vaso de vino en silenciosa celebración de la perspicacia de su amigo.

· ¿Por qué? ¿Qué pasó? 

De golpe, Marius comprendió.

· ¿La encontraste?

Glaucus asintió con la cabeza y el movimiento casi lo hace caer de su silla. Marius sostuvo a su amigo ebrio.

· Bueno... ¿ella sabe qué fue de tu padre?

Glaucus volvió a asentir con la cabeza.

· ¿Y bien? ¡Dime! 

La cabeza del joven sentado ante la mesa se hundió entre sus hombros pero antes de que ocurriera Marius se las arregló para discernir las palabras que había esperado nunca tener que escuchar:

· Está muerto.
